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Prefacio


Este libro analiza las últimas tendencias en la educación finlandesa. Existen muy buenos manuales sobre la historia de las escuelas y la educación finlandesa en general, así que no es necesario repetir su contenido. Sin embargo, hay pocos libros internacionales dedicados a analizar hacia dónde vamos. El campo de la educación está cambiando rápidamente en Finlandia. La ruta finlandesa hacia las competencias del siglo XXI y el apasionante concepto del aprendizaje basado en fenómenos son todavía nuevos para el público internacional.


Desde 2005, he sido profesora de Psicología Educativa en la Universidad de Helsinki, Finlandia. He tenido el placer de formar a futuros maestros en la psicología del aprendizaje. Nuestro cuerpo docente y estudiantes son sencillamente excelentes y ha sido un privilegio participar en el desarrollo de nuestra formación docente y escuelas durante más de una década. Las formas innovadoras de aprendizaje y enseñanza, así como el desarrollo de nuevos entornos de aprendizaje son áreas que siempre me han apasionado.


Comencé mi carrera en el Departamento de Psicología (1986-1996), donde empecé mi investigación sobre el aprendizaje y desarrollé nuevos métodos para activar a los estudiantes. Me trasladé a la Facultad de Medicina (1996-2001) para ayudarles a aplicar el aprendizaje basado en problemas y también participé en el establecimiento de la capacitación en técnicas de comunicación para los médicos.


Durante mi carrera, también he trabajado en muchos otros países. Primero viajé a Toronto, Canadá, para realizar mi doctorado (1988-1990) con los profesores Carl Bereiter y Marlene Scardamalia, así como con David Olson, quienes siguen siendo mis queridos colegas. Posteriormente, trabajé como profesora de Educación Médica en el Instituto Karolinska en Estocolmo, Suecia (2001-2005) y puse en marcha su centro de aprendizaje. También he trabajado como Profesora Honoraria J. H. Bijtel en el Centro Médico Universitario de Groningen (2006-2008), Países Bajos. Actualmente, soy Profesora Extraordinaria en North-West University, Campus Vaal Triangle, Sudáfrica. Allí, soy miembro del maravilloso grupo de investigación interdisciplinario Optentia Research Focus Area, dirigido por el profesor Ian Roth-mann, un querido colega. También soy miembro de la Junta del Graduate Institute of Digital Learning and Education, NTUST en Taipéi y colaboro con mis queridos colegas el profesor Sufen Chen y Chin-Chung Tsai. Todos mis anteriores y actuales países de residencia están cerca de mi corazón. He aprendido a acoger diferentes culturas y formas de vida. Tenemos mucho que aprender de otros países y mi intención no es decir que todos deban aprender de nosotros. Mi amiga canadiense, la Dra. Pat Comley, es una gran experta en asuntos interculturales y constantemente aprendo cosas nuevas de ella.


El año 2017 fue muy especial para Finlandia, se conmemoró el centenario de nuestra independencia. En 2016-2017, tomé un año sabático y viajé por todo el mundo hablando sobre las innovaciones educativas finlandesas. Visité África, Europa, el Lejano Oriente y Australia dictando conferencias sobre nuestras investigaciones y desarrollos en el aprendizaje y la educación. También pasé un tiempo en la Facultad de Educación de la Universidad de Cambridge con el profesor Jan Vermunt y en la Facultad de Salud Pública de la Universidad de Indiana, Bloomington, con la Dra. Angela Chow. Aprendí muchísimo en todos estos lugares y también me di cuenta de que —en este mundo rápidamente cambiante— todos compartimos los mismos retos. Mi año sabático fue financiado por la Fundación Jenny y Antti Wihuri y estoy muy agradecida por esa oportunidad. Me ayudó a transformarme totalmente como académica y desató en mí un gran potencial creativo. Sin esta posibilidad, habría sido imposible empezar a escribir este libro.


Durante mis viajes al extranjero, conocí a muchas personas interesadas en las escuelas y la formación de docentes en Finlandia. Les conté algunas de las historias que ahora cuento en este libro. Muchas personas se acercaron a mí para pedirme más información y comprendí que —aunque mis colegas en Finlandia han publicado excelentes libros sobre el sistema escolar finlandés— la historia sobre la importancia de nuestra investigación y desarrollo a largo plazo en el aprendizaje y la psicología educativa aún no se ha contado. También he aprendido mucho de mis colegas de la Asociación Europea de Investigación sobre el Aprendizaje y la Instrucción (EARLI). Los expresidentes de EARLI, Erno Lehtinen y Sari Lindblom, son mis valiosos colaboradores.


Una fuente de inspiración es la Academia Docente de la Universidad de Helsinki. Soy miembro fundador de esta Academia que me ha proporcionado muchas lecciones sobre excelentes prácticas de aprendizaje y enseñanza en las doce facultades de nuestra universidad. Ahora estamos desarrollando un nuevo entorno de aprendizaje híbrido en el proyecto “Formación docente progresiva - Nuevo entorno de aprendizaje mixto”, financiado por el Ministerio de Educación de Finlandia. La idea es apoyar a los actuales y futuros maestros en el desarrollo de las habilidades del siglo XXI y en la gestión de proyectos basados en fenómenos. Esperamos que estos entornos híbridos asistidos por computador también ayuden en el futuro a los maestros de diferentes partes del mundo.


Mis estudiantes de posdoctorado Markus Talvio, Amandeep Dhir y Elina Ketonen son sencillamente increíbles. He sido su tutora y ahora son mis queridos amigos y colegas, ¡nos hemos divertido tanto juntos! Con el Dr. Markus Talvio, compartimos un interés común en el aprendizaje social y emocional (SEL, por sus siglas en inglés), así como en el proyecto de investigación conjunto Lions International Global Evaluation y el proyecto Erasmus EU+ Learning2Be. Somos coautores del capítulo sobre la Competencia 2 de este libro. Ha sido un gran placer trabajar con él. El Dr. Amandeep Dhir es originario de la India y su papel como “embajador global” ha sido decisivo para nuestro grupo de investigación. Sin él, nuestra red global no sería tan extensa. Amandeep es especialista en digitalización y nuevos medios, y nos ha abierto los ojos al mundo de la ingeniería de las telecomunicaciones. La Dra. Elina Ketonen es especialista en la emoción y la motivación en el aprendizaje. Es una verdadera maga de los métodos estadísticos más avanzados y, sin su mente matemática, nuestra investigación no habría florecido como lo está haciendo.


Los profesores Kimmo Alho, Kai Hakkarainen, Katariina Salmela-Aro y yo formamos un grupo que informalmente llamamos las 4 K (Kimmo, Kai, Kata y Kirsti —¡en Finlandia lo común es dirigirse a los profesores por su nombre de pila!). Hemos trabajado juntos en varios proyectos y durante nuestro proyecto Mind the Gap - Between the Digital Natives and Educational Practices, financiado por la Academia de Finlandia (2013-2016), empezamos a hacer un seguimiento a jóvenes finlandeses nacidos en el año 2000. Estos jóvenes ahora tienen 18 años y seguimos haciéndoles seguimiento en nuestros nuevos proyectos. Nuestros nuevos proyectos, Bridging the Gap, financiado por la Academia de Finlandia y el último, Growingmind.fi, financiado por el Consejo de Investigación Estratégica de Finlandia, contribuyen con los recursos para continuar este trabajo. Nuestra red incluye las universidades de Helsinki, Tampere y Turku, así como empresas como Intel, Lenovo y Claned. También colaboramos a nivel nacional con muchas otras empresas y universidades, y la ciudad de Helsinki es uno de los principales colaboradores de Growing Mind (Mente creciente). En este proyecto, el profesor Jari Lavonen es el principal experto en educación científica, y siempre ha sido un gran placer trabajar con él.


En este libro, he sido coautora de varios capítulos con mis estudiantes de maestría y doctorado: Minna Berg, Lauri Hietajärvi, Milla Kruskopf, Heidi Lammassaari, Juho Makkonen, Erika Maksniemi y Lauri J. Vaara. Ellos se han formado en nuestro Grupo de Investigación en Psicología Educativa de la Universidad de Helsinki, Finlandia. La mayoría se han formado como maestros de clase con especialización en Psicología Educativa. He disfrutado mucho trabajando con estos jóvenes académicos. Para estar al día con las últimas tendencias y mantener una mente abierta, siempre es importante empoderar y compartir con la futura generación de investigadores. En el mundo actual, el aprendizaje transgeneracional es importante: podemos aprender de los jóvenes y ellos también pueden aprender de nosotros.


La mayoría de mis jóvenes coautores participaron en un proyecto financiado por Microsoft, en el cual desarrollamos una nueva herramienta para los maestros finlandeses en colaboración con Claned Group Ltd. La herramienta, que se publica tanto en inglés como en finlandés, ayuda a los maestros a analizar su desempeño respecto a los objetivos del nuevo Plan de Estudios finlandés. La herramienta fue un regalo a los profesores finlandeses para celebrar el centenario de la independencia de Finlandia en 2017. Ese trabajo me ayudó a escribir sobre el nuevo plan de estudios y las amplias competencias que incluye.


Este libro incluye un capítulo sobre cada una de las competencias del nuevo Plan Nacional de Estudios de Finlandia 2016, que introdujo siete competencias transversales fundamentales para el futuro. Nuestro trabajo se basó en los materiales proporcionados por la Agencia Nacional de Educación de Finlandia, así como en documentos nacionales e internacionales sobre las competencias más importantes del siglo XXI, tales como la comunicación, la creatividad, el pensamiento crítico y el alfabetismo informático. Aunque esta información es abierta y está disponible en https://www.oph.fi/english, era importante escribir un recuento coherente y basado en la investigación, que fuera fácil de comprender para las personas de todo el mundo.


Si no fuese por la licencia de maternidad, las guarderías comunitarias, el preescolar y la educación gratuita finlandesa, probablemente nunca me habría convertido en profesora. Le debo muchísimo a este sistema nórdico que da una oportunidad a todos sin importar sus ingresos, género y antecedentes. Soy una feliz contribuyente.


En el mundo actual, un individuo es mucho menos que sus redes, colegas, estudiantes, amigos y familia. Estoy muy agradecida con todas las personas que me ayudaron con este libro y compartieron generosamente su sabiduría; me disculpo por no mencionar a todos por su nombre en este prefacio. También estoy muy agradecida a mi querido esposo Risto y a mis hijas Milla y Tii, que me hacen pasar cada julio junto al lago en Kouvola. La naturaleza finlandesa y el aire fresco nos ayudan a refrescar nuestras mentes y a mantener el buen espíritu a lo largo del año. Espero que este libro transmita al lector algo de esta inspiración.


Helsinki, 18 de mayo de 2018


Kirsti Lonka




Introducción


Existe un gran interés en los últimos desarrollos en las escuelas y en la capacitación docente finlandesa. Los resultados del Informe PISA en Finlandia han despertado el interés mundial y mucha gente está pendiente de lo que sucederá en adelante en Finlandia. Nuestro sistema escolar ha sido clasificado entre los mejores del mundo. Esto es sorprendente, ya que somos muy pocos y nuestra historia está llena de pobreza y guerra.


Durante siglos, la educación y la alfabetización han sido muy valoradas en nuestro país. Considero necesario describir nuestra historia, mitos y leyendas para ayudarle a entender nuestra mentalidad. Lo principal para nosotros es la historia de nuestra nación y nuestras creencias colectivas compartidas. Esta historia fue importante a finales del siglo XIX, cuando Finlandia comenzó a construir su identidad nacional. En esa época, muchos profesores de la Universidad de Helsinki formaban parte de quienes estaban construyendo nuestra sociedad y sistema educativo. Desde entonces, siempre ha habido una fuerte conexión entre el estado finlandés y la academia. En Finlandia, los profesores siguen trabajando constantemente en numerosos grupos y comités para mejorar la educación.


Pero ser “excelente” también encierra peligros. En Finlandia, la evaluación de los niños no es el objetivo. Cuando salieron los primeros resultados del PISA, los finlandeses fueron los primeros en dudar y criticar esas medidas tan severas. A la mayoría de nosotros nos sorprendió que nuestro sistema fuera bueno. Muchas personas habían dudado de la excepcional decisión de proporcionar la misma educación para todos, independientemente de su origen y estatus socioeconómico. Nuestra actitud escéptica y autocrítica fue bastante persistente. Gradualmente, el bombo en torno al PISA y los cientos de visitantes a nuestras universidades comenzaron a pasarnos su factura. Empezamos a sentirnos demasiado satisfechos de nosotros mismos para seguir adelante e implantar nuevas medidas para desarrollar aún más nuestro sistema. Cuando se sugirió que todos los sistemas necesitan una renovación constante para mantenerse al día con el aceleradísimo cambio social, muchos educadores lo cuestionaron: “¿Por qué arreglar algo que no está dañado?”


Recuerde lo que le sucedió a una compañía finlandesa llamada Nokia. Dejaron de atender las señales de alarma y su negocio de teléfonos móviles se vino abajo. Nokia necesitaba introducir una estrategia comercial totalmente nueva y ahora es muy exitosa en la construcción de redes en todo el mundo. La lección que aprendimos fue: si no te desarrollas constantemente, empezarás a retroceder. Si logras transformarte, volverás a prosperar.


Las nuevas ideas sobre el aprendizaje nos desafían. La digitalización, automatización y globalización ya están aquí, nos guste o no. Nadie puede mantener su buena posición con solo recordar los gloriosos tiempos pasados. Ya existen enormes desafíos para el bienestar de nuestros niños y su compromiso con la escuela. Si no somos cuidadosos, nuestro maravilloso sistema escolar se convertirá en un museo al aire libre. Ese es el motivo para escribir este libro: intentar mirar hacia adelante. Incluso en Finlandia, tenemos que renovar nuestro precioso sistema escolar en nuevos niveles que nunca hemos visto antes. Esto requiere intensas reformas en la forma en que aprendemos; y esto se refleja en la capacitación docente y las escuelas. Son desafíos que todos compartimos —las mismas preguntas están siendo abordadas en el mundo entero.


Finlandia ya no es un lugar aislado y autosuficiente. A lo largo de los años, hemos aprendido lecciones junto con nuestros colegas de todo el mundo. Parece ser que los secretos del buen funcionamiento de los sistemas educativos son una democracia estable y la igualdad. Canadá siempre ha estado a la vanguardia en lo relacionado con el desarrollo de la escuela en un contexto multicultural y combinar los avances de un estado de bienestar y una empresa floreciente. Singapur, Japón, Estonia y Taiwán ya van por delante de Finlandia en lo tocante al aprendizaje de las ciencias. Estos países han sido más ágiles que nosotros para cambiar en el ámbito de la innovación y las tecnologías.


En el primer capítulo, “La historia, el lenguaje y el sistema escolar finlandés en pocas palabras”, resumiré el milagro que tuvo lugar en nuestra alfabetización y escolarización durante los siglos XIX y XX, cuando se dieron los primeros pasos hacia el florecimiento de Finlandia. Empezaré con una historia bastante lejana, pero la cápsula del tiempo se moverá rápidamente hacia los años del despertar nacional, el nacimiento de nuestro sistema escolar y la independencia. Hablaré de los primeros pasos de nuestro sistema escolar y sobre la mentalidad general de Finlandia. Siempre existe el riesgo de caer en estereotipos, pero hay algunas características especiales de nuestro país que ayudan a entender quiénes somos y hacia dónde vamos. En Finlandia, ya se han tomado muchas nuevas medidas.


Espero que este capítulo dé esperanza a los países que aún luchan contra la pobreza, el hambre y la violencia. La lección aprendida de Finlandia es que la educación es siempre la mejor inversión. Especialmente, la igualdad y la educación de las mujeres son las claves de una sociedad próspera. Si nosotros pudimos hacerlo en 50 años, ¿por qué no podrían lograrlo otros países del mundo? Pasar de la pobreza extrema a una sociedad floreciente y pacífica solo es posible a través de la educación.


El capítulo “Lecciones aprendidas de la psicología educativa” habla sobre el papel de la psicología educativa en las últimas tres décadas de desarrollo de las escuelas en el mundo entero. Los nuevos conocimientos sobre el funcionamiento de la memoria, qué es la experiencia, la importancia de la interacción humana y el papel de la motivación y la emoción en el aprendizaje son áreas que han estado catalizando el proceso de cambio en las escuelas y la educación. Las tecnologías, ¿son buenas o malas para el desarrollo de la mente y el cerebro de nuestros jóvenes? Recientemente hemos explorado estas preguntas con mis colegas.


Este libro no es tanto sobre la enseñanza, sino más bien sobre el aprendizaje. En la nueva era de la educación, se da prioridad al aprendizaje de los estudiantes y a las comunidades. ¿Cómo y por qué deben desarrollarse los espacios físicos? Se presentarán innovadores modelos pedagógicos, nuevos entornos de aprendizaje y la concepción del aprendizaje que respalda nuestros nuevos planes de estudio.


Las secciones siguientes abarcarán las siete competencias básicas fundamentales en el nuevo plan de estudios de Finlandia que se publicó en 2014 y se puso en práctica en 2016. En él, se definieron siete competencias básicas transversales que conforman las habilidades finlandesas del siglo XXI. Los siguientes capítulos abordarán las siete áreas de competencias transversales. Estos capítulos los escribí en colaboración con mis colegas:




1. Pensar y aprender a aprender (con Juho Makkonen).


2. Competencias culturales, interacción y autoexpresión (con Minna Berg y Markus Talvio).


3. Autocuidado y gestión de la vida cotidiana (con Erika Maksniemi).


4. Multialfabetismo (con Milla Kruskopf y Heidi Lammassaari).


5. Tecnologías de la información y la comunicación (TIC) (con Milla Kruskopf y Lauri Hietajärvi).


6. Habilidades para la vida laboral y espíritu emprendedor (con Heidi Lammassaari).


7. Participar, influir y construir un futuro sostenible (con Erika Maksniemi).





El capítulo siguiente trata sobre el origen, el desarrollo y las prácticas actuales del “Aprendizaje basado en fenómenos”. Este capítulo fue escrito con la colaboración de Suvi Krista Westling, quien ha estudiado en proyectos basados en fenómenos y también los ha dirigido en nuestro grupo de investigación. La idea del aprendizaje basado en fenómenos no es nueva. Sin embargo, su implementación en nuestro plan de estudios fundamentado en asignaturas sigue siendo un reto.


Finalmente, “¿Hacia dónde vamos? Visiones para el futuro” examinará las innovaciones que están teniendo lugar en este momento. ¿Cuáles son los siguientes pasos para mantener el buen trabajo? La auto-satisfacción y hablar de los éxitos del pasado llevan rápidamente al declive. Tenemos que idear nuevas formas para hacer de nuestros estudiantes ciudadanos activos y capaces de enfrentarse a los retorcidos problemas de nuestro planeta. Además, en el futuro, la educación será la clave tanto de la felicidad como de la prosperidad. La educación puede ser transformada y renovada, pero jamás perderá su importancia.




La historia, el lenguaje y el sistema escolar finlandés en pocas palabras


Para entender hacia dónde vamos, es necesario saber de dónde venimos. El gran milagro de cómo los finlandeses se abrieron camino desde la pobreza extrema hacia una sociedad floreciente e igualitaria es una historia que merece ser contada. Todo esto sucedió porque la educación y la alfabetización eran muy apreciadas ya en el siglo XIX. Muchas personas que ni siquiera podían permitirse comprar comida, querían comprar libros. Las bibliotecas siguen siendo lugares populares para pasar el tiempo en Finlandia. Esta historia puede inspirar a la gente que todavía está luchando en su vida cotidiana, en países que todavía están en camino hacia una vida mejor. Este libro celebra el centésimo Día de Independencia de Finlandia (1917-2017) y revela algunos de sus secretos para aquellos a quienes les interesan.


Mientras escribía este libro, he repasado los antecedentes y la historia de Finlandia y del idioma finlandés, y debo agradecer a una excelente fuente de información: Tiede-lehti – Finnish Science Magazine. Cada mes publican las noticias más recientes sobre los últimos descubrimientos sobre nuestros genes, arqueología, patrimonio cultural e historia. Constantemente actualizan nuestros conocimientos sobre las ciencias, la historia y las humanidades.


Cuando estuve en África, aprendí la importancia de las historias. La historia que se cuenta en este capítulo es una narración, aunque se basa en mis mejores conocimientos. Me tomé la libertad de colorear los hechos con historias sobre mis propios ancestros y los ancianos de mi familia.


Este capítulo está escrito para aquellos que se encuentran interesados en la historia, la cultura y el lenguaje. También describe brevemente el desarrollo de nuestro sistema escolar hasta convertirse en lo que hoy es. Existen muy buenos manuales sobre la historia de las escuelas y la educación finlandesa en general y no es necesario repetir su contenido. Por ejemplo, el libro Lessons from Finland del Dr. Pasi Sahlberg ha sido un gran éxito. También recomiendo el libro Miracle of Education: The Principles and Practices of Teaching and Learning in Finnish Schools, editado por los profesores Hannele Niemi, Auli Toom y Arto Kallioniemi en 2016. Si está interesado en conocer más detalladamente la historia y el sistema educativo de Finlandia, por favor consulte estos libros.


De dónde venimos - una breve historia


Nuestra comprensión de muchos hechos históricos ha cambiado en los últimos años con el desarrollo de la investigación del ADN y otros enfoques avanzados de la arqueología. ¿Por qué le estoy contando esta historia? Porque tal vez le ayude a entender cuan importantes han sido la educación y la igualdad para convertirnos en un estado democrático. Tal vez esta historia les dé esperanza a algunas personas. Si Finlandia pudo hacerlo, ¿por qué no otros?, ¿por qué no aquellos que ahora están luchando contra la pobreza y el hambre? La mentalidad podría ser descrita con palabras como sisu, concepto finlandés que hace referencia a la valentía o la resiliencia.




Cuan importantes han sido la educación y la igualdad para convertirnos en un estado democrático.





Los finlandeses estuvieron entre los últimos paganos de Europa. Originalmente cazadores-pescadores, también fuimos de los últimos en dedicarnos a la agricultura. El nombre de nuestro país en finlandés es Suomi, que se dice proviene de “Suomaa”, tierra de pantanos en español. Sin embargo, algunos investigadores ahora piensan que proviene de una palabra estonia.


Finlandia estuvo bajo dominio sueco durante al menos 600 años. Es difícil establecer el año exacto en que los suecos tomaron el control, pero probablemente fue en el siglo XIII. Finlandia era una colección de tribus y áreas remotas, así que no hubo realmente una frontera sólida hasta 1323. Algunas zonas orientales de Finlandia permanecieron muy subdesarrolladas y las partes sudorientales cercanas a la frontera a veces formaban parte del Reino de Suecia, a veces no.


Especialmente en las zonas orientales de Finlandia, la gente fue bastante reacia a abandonar sus creencias paganas. Nuestros antepasados adoraban la naturaleza. Las antiguas creencias y dioses finlandeses se parecen a los de los pueblos indígenas de muchos países. Adoraban a Ukko Ylijumala (el Dios Supremo), Tapio (Dios del bosque), Ahti (Dios del lago) y otros. Las criaturas mágicas menores —como los gnomos, elfos, hadas y duendes del bosque— eran adoradas incluso en tiempos cristianos. Muchos hogares tenían sus propios elfos domésticos.




“La estrecha relación con la naturaleza se ha mantenido hasta los tiempos modernos. Incluso los residentes de las ciudades suelen pasar los veranos en pequeñas cabañas en el campo. Mi abuelo construyó una modesta sauna junto al lago en la década de 1950 y sigue siendo nuestro lugar favorito para pasar horas en el verano. El senderismo, la recolección de bayas y setas, la observación de aves, la pesca y la caza son todos pasatiempos muy populares en Finlandia. Durante el invierno, las actividades al aire libre —como el esquí, el patinaje y el snowboard— son muy apreciadas por muchos finlandeses. Ir al bosque es algo que nos hace felices a muchos de nosotros.”





Nuestro folclore se narra en la epopeya nacional Kalevala, basada en narraciones orales, rimas y canciones. Dichas historias fueron escritas y editadas por Elias Lönnrot, quien viajó mucho durante el siglo XIX para conocer a ancianos cantantes y narradores, y reunir sus historias en el Kalevala. Las narraciones orales se conservaron bien, porque se transmitían en canciones que tenían siempre el mismo ritmo. En la antigüedad, tales historias probablemente fuesen una fuente importante de entretenimiento y aprendizaje.


Una historia temprana de pobreza, hambre e —incluso— esclavitud


La pobreza extrema e incluso la hambruna han golpeado a Finlandia muchas veces. Durante la llamada “Pequeña Edad de Hielo”, un periodo extremadamente frío en el norte de Europa, los peores años de mortalidad fueron de 1695 a 1697, cuando murieron aproximadamente 140.000 personas, alrededor del 28% de la población finlandesa. El siguiente gran desastre tuvo lugar en 1866-1868; esta hambruna también afectó a otras partes de Europa, entre ellas Irlanda. Las condiciones climáticas fueron duras, las cosechas fracasaron durante dos años y las malas políticas se encargaron del resto. Durante esos tres años, alrededor de 200.000 finlandeses —aproximadamente el 10% de la población— murieron por enfermedad y hambre. “Largo como un año de hambre” es un dicho todavía común en Finlandia. Los últimos periodo graves de hambruna ocurrieron alrededor de 1918, durante la recesión de la década de 1930 y durante la Segunda Guerra Mundial.


Para algunos puede ser novedoso descubrir que los finlandeses fueron víctimas de la esclavitud durante siglos. En el periodo medieval y premoderno, las rutas de la trata de esclavos en Europa Oriental se extendían hasta el Mar Caspio y Asia Central. Un estudio del profesor Jukka Korpela sugiere que las personas capturadas durante los ataques en zonas que hoy constituyen partes de Finlandia, la Carelia rusa y los países bálticos fueron vendidas en estas remotas rutas comerciales. Había una gran demanda de niños rubios que eran vistos como lujos exóticos y, por tanto, era financieramente provechoso transportarlos hasta mercados lejanos. El comercio de esclavos continuó incluso más tarde, aún a principios del siglo XVIII cuando Rusia ocupó Finlandia entre 1713 y 1721. Ese periodo fue llamado la “era de la dominación rusa” o la “Gran Ira”, y durante esos años los finlandeses también fueron vendidos como esclavos. Al mismo tiempo, Finlandia también fue golpeada por la peste.


El pueblo finlandés tiene también una larga historia de encuentros culturales pacíficos. El comercio exterior ha sido durante muchos años una forma de sobrevivir, empezando por el comercio de pieles y más tarde, por ejemplo, el de alquitrán. Los vendedores y otros visitantes a menudo llegaban al país por mar, pero por supuesto también había movimiento a través de la frontera oriental para practicar el comercio o inmigrar. Las últimas investigaciones genéticas demuestran que los finlandeses originalmente tenían mucha sangre sami (nuestro pueblo indígena que ahora vive en Laponia), pero también genes de Siberia del Norte, los países nórdicos, los Países Bajos, etc. Nuestro patrimonio genético es muy único y aislado en comparación con el de otros países. Sin embargo, somos una mezcla genética resultante de varios encuentros a lo largo de la historia y la reciente investigación genética ha desafiado el viejo mito de una única población procedente de la región de los Urales.


Un campo de batalla entre dos superpotencias europeas


Durante mucho tiempo, Finlandia estuvo atrapada entre dos superpotencias de Europa: Suecia y Rusia. Finlandia fue parte del reino de Suecia hasta 1809 cuando, después de siglos de batallas y conflictos entre los dos países, Rusia finalmente tomó el control de Finlandia. Es importante señalar que algunas de las partes más orientales de Finlandia realmente nunca se integraron con Suecia. Las zonas orientales del país, cercanas a la frontera rusa, eran a menudo problemáticas y pobres. Desde luego, los tiempos y las situaciones cambiaban. Pero, hay diferencias culturales e incluso en la herencia genética entre las partes orientales y occidentales de Finlandia. En el este, el idioma sueco tradicionalmente se consideraba perteneciente a la clase alta e incluso se veía como el idioma del conquistador y sigue siendo poco popular.




“Mi familia proviene del sudeste de Finlandia (Kymi), zona que a veces era parte de Rusia, a veces parte de Suecia. Por épocas, el río Kymi era la frontera entre los dos reinos. En la región de Kymi (a menos de 300 km de San Petersburgo), los tiempos difíciles eran la norma más que la excepción. Mucha gente desconfiaba de los nobles y de la administración, independientemente de su origen. La clase alta que hablaba sueco no era muy popular allí, pues el Rey de Suecia solía recaudar altos impuestos que afectaban severamente a las personas que, de hecho, ya eran pobres.


Los antepasados de los Lonka fueron soldados en el ejército del Rey de Suecia desde el siglo XVI. La granja Lonka en Sippola enviaba un hombre y un caballo a la guerra y obtenía a cambio descuentos en los impuestos. A partir del siglo XVIII, la granja obtendría más privilegios. Mi padre me contó que durante esos siglos solo hubo una ocasión en la que el jefe de la familia tuvo que ir a la guerra, debido a que todos los demás hombres habían muerto y la familia no podía permitirse pagar para que alguien más fuera. Afortunadamente, este Lonka regresó vivo, de lo contrario yo no estaría escribiendo este libro.”





De la autonomía a la independencia


Después de que Finlandia se convirtiera en un Gran Ducado ruso, el zar Alejandro I (1777-1825) le concedió la autonomía. Finlandia fue un territorio autónomo de Rusia entre 1809 y 1917. Lo que era excepcional era que en Finlandia todo el mundo era libre, a diferencia de Rusia donde la mayoría de los campesinos fueron siervos hasta 1861. Finlandia también siguió siendo bilingüe (con el sueco como idioma oficial) y pudimos mantener la legislación sueca y nuestro propio parlamento. Muchos historiadores finlandeses, entre ellos el profesor Matti Klinge, consideran que la época de la autonomía bajo el dominio ruso fue el verdadero comienzo del Estado de Finlandia tal como lo conocemos ahora. Durante el siglo XIX, nuestro idioma y cultura comenzaron a florecer, lo cual fortaleció el espíritu nacional. El gran compositor finlandés Jean Sibelius, el poeta Eino Leino, el profesor Elias Lönnrot y el arquitecto Eliel Saarinen fueron algunos de los que construyeron nuestra era de cultura nacionalista romántica.




Durante el siglo XIX, nuestro idioma y cultura comenzaron a florecer.





Finalmente, en 1917, durante el tormentoso periodo de la Revolución rusa, Finlandia logró independizarse. Sin embargo, mucha gente reprimida y pobre en nuestro país creía que el comunismo marcaría la diferencia y, por ello, simpatizaban con los bolcheviques. Nuestro primer año de independencia terminó en una trágica y sangrienta Guerra Civil, cuando los Rojos y Blancos (izquierda y derecha) lucharon entre sí. La guerra de 1918 duró solo cuatro meses y terminó cuando los alemanes apoyaron a los Blancos. Este nacimiento de la nación produjo profundas heridas en la mente de la población y tomó mucho tiempo recuperarse de la división entre la izquierda y la derecha.


Pero, gracias al trabajo duro, nuestro país siguió siendo una democracia. Al principio, hubo planes para hacer de Finlandia un reino e incluso hubo un candidato a Rey de Finlandia. Sin embargo, seguimos siendo una república y el primer presidente fue K. J. Ståhlberg (1919-1925). Se estableció un sistema parlamentario multipartidista con un presidente fuerte.


La Segunda Guerra Mundial golpeó duramente a Finlandia entre 1939 y 1944 y luchamos contra la Unión Soviética durante años. Especialmente la Guerra de Invierno en 1939-1940 se volvió legendaria, ya que nadie acudió a ayudar a Finlandia y tuvimos que enfrentarnos solos a una potencia gigantesca. Al final, Finlandia consiguió mantener su independencia aunque perdió grandes áreas en Carelia, incluyendo la floreciente ciudad de Vyborg, la ruta al Mar Ártico (Pechenga) y algunas otras zonas del oriente del país. Tras las guerras, Finlandia quedó empobrecida y muy maltratada. Había muchos refugiados de Carelia además de huérfanos, viudas y veteranos de guerra heridos. Puede considerarse una especie de milagro que, partiendo de ese punto, llegáramos a ser una de las naciones más ricas y seguras del mundo.




“Mi abuelo Arvi Lonka (1900-1972) evitó la Guerra Civil en 1918 escondiéndose en el bosque. El área estaba dominada por los Rojos. Arvi era un joven trabajador de la estación de tren cuando los Rojos llegaron a llevárselo. Se le ordenó asesinar a los hombres del otro bando. No pudo hacerlo y prefirió escapar al bosque, lo cual era muy peligroso. Nos contó que para sobrevivir bebía agua de las acequias y el rocío del musgo. Aún era primavera, así que no había ni siquiera bayas para comer.


Durante la Segunda Guerra Mundial, Arvi Lonka tenía unos 40 años. Su trabajo era mantener abierta la estación de Kouvola, que era el principal cruce ferroviario en la ruta al Frente Oriental. Era un trabajo muy peligroso, ya que Kouvola fue fuertemente bombardeada. Mis parientes estaban traumatizados por la guerra y vivieron en constante temor durante toda ella. Cuando la ciudad estaba en llamas, los niños eran evacuados al campo. Cuando estaban en casa, pasaban incontables noches en los sótanos y refugios antiaéreos. Entre 1939 y 1944, un total de 72.000 niños finlandeses fueron enviados a Suecia para protegerlos y mi madre fue una de ellos.”





Tan solo ahora nos estamos volviendo tan multiculturales como lo éramos a principios del siglo XX. Nuestra cultura está marcada por un profundo sentido de la independencia y, para muchos de los que experimentaron la Guerra Fría, todavía es difícil ver la influencia extranjera como algo ventajoso. Sin embargo, durante la Guerra Fría, las relaciones con todos los países vecinos eran bastante amistosas, aunque hubo algunos conflictos diplomáticos con la Unión Soviética. El presidente Urho Kekkonen mantuvo una política de paz y distensión entre 1956 y 1981. En consecuencia, Finlandia fue un país neutral y no se unió a la OTAN. La Conferencia sobre la Seguridad y la Cooperación en Europa, celebrada en Helsinki en 1975, llevó a un acercamiento entre Oriente y Occidente en los campos de la seguridad, la economía y la cultura.


Una vez más, una cadena de acontecimientos más graves comenzó alrededor de 1991, cuando la Unión Soviética se derrumbó y el comercio exterior hacia el Este se paralizó. La recesión mundial golpeó duramente a Finlandia, los bancos se desplomaron y el país estuvo al borde de la bancarrota. Fue necesario hacer muchos ahorros y recortes, además de tomar difíciles decisiones políticas. Posteriormente, Finlandia comenzó a encontrar nuevos mercados en Occidente y se convirtió en miembro de la Unión Europea en 1995, después de que en 1994 el 57% de los ciudadanos votaran a favor de unirse.




“Nuestra larga historia de miseria y hambre constituye un excelente caldo de cultivo para el humor negro. Algunos de nuestros autores más populares son maestros en este género. Por ejemplo, el libro Delicioso suicidio en grupo de Arto Paasilinna es uno de los más divertidos que he leído y Rosa Liksom es otra indiscutible maestra del humor negro. Tal vez eso sea parte de nuestra filosofía ‘un pesimista nunca será decepcionado‘. Como la familia Moomin, siempre estamos preparados para que algo terrible suceda. Esta actitud probablemente nos ha ayudado a lo largo de los siglos.


La felicidad silenciosa también puede provenir de la actitud de no darle mayor importancia al éxito. Las encuestas demuestran que los finlandeses son capaces de ser felices con cosas inmateriales, tales como la salud, la familia y los amigos. Debido a la tradición de no alardear de nuestra felicidad, a veces nos cuesta trabajo entender que alguien pueda calificarnos como las personas más felices del mundo. Es un poco vergonzoso que nos llamen felices. Hay un viejo dicho finlandés: ‘Quien sea feliz, que lo oculte‘.”





Después de una historia violenta, Finlandia ha trabajado activamente por la paz durante los últimos 50 años. Como nación, la paz y la estabilidad son valores muy importantes para nosotros. Finlandia ha permanecido como un territorio neutral y ha sido sede de muchas reuniones internacionales y negociaciones de paz. Incluso tenemos nuestro propio ganador del Premio Nobel de Paz, el Presidente Martti Ahtisaari, quien obtuvo el galardón en 2008. Recibió el premio por su destacado papel en la consecución de la independencia de Namibia y la autonomía de Aceh en Indonesia, en la retirada de Serbia de Kosovo y el desmantelamiento de las armas en Irlanda del Norte.


El sistema parlamentario finlandés es muy fuerte. Actualmente somos uno de los países más estables y menos corruptos del mundo. Gran parte del poder se basa en la confianza, y tanto la prensa como el público tienen una gran libertad para criticar a los gobernantes —y ejercen su derecho, especialmente contra el gobierno de turno. Por el contrario, los presidentes suelen disfrutar de una publicidad más amable. El presidente es elegido directamente por el pueblo para un máximo de dos mandatos de seis años. Nuestros presidentes ya no tienen mucho poder real, pero el pueblo confía en ellos. Nuestra primera presidenta, Tarja Halonen, fue muy popular y lideró el país de 2000 a 2012. Nuestro actual presidente Sauli Niinistö también es muy apreciado; asumió el cargo en 2012 y en 2018 fue reelegido para un segundo periodo de seis años.


Idioma y alfabetización


La mayoría de los finlandeses (89%) hablan finés —un idioma ugrofinés— como lengua materna. El otro idioma oficial es el sueco (5%), y las lenguas sami de la zona de Laponia también tienen un estatus especial (0,04%). Además, hay otras dos lenguas maternas, a saber: el romaní y el lenguaje de signos finlandés, que ocupan un lugar en el plan de estudios finlandés. El idioma finés predomina en la mayor parte del país, mientras que la mayoría de las personas de habla sueca viven en las costas occidentales y meridionales de Finlandia.


El finés es uno de los pocos idiomas ugrofineses existentes; el estonio, varios idiomas de tribus siberianas y un pariente lejano, el húngaro, pertenecen también a esa familia lingüística. La mayoría de los otros idiomas europeos (a excepción del vasco) son lenguas indoeuropeas (por ejemplo, las lenguas germánicas, latinas o eslavas).


El finés escrito nació cuando al rey sueco Gustavo Vasa se convirtió a la fe luterana, según la cual todas las personas deberían poder leer la Biblia en su propio idioma. El finés fue una lengua campesina oral hasta 1543, cuando Mikael Agricola escribió el primer silabario. Dado que el finés tiene numerosos dialectos, Agricola tuvo que tomar decisiones sobre cómo deletrear la forma general del idioma finlandés. Al final, combinó características de diferentes dialectos y basó la ortografía en el latín. En 1548, Agricola tradujo el Nuevo Testamento al finés.


En los siglos posteriores a la reforma religiosa, la iglesia luterana desempeñó un importante papel en el establecimiento de la alfabetización. Antes de poder casarse, todo el mundo tenía que ser capaz de leer la Biblia. La confirmación era obligatoria y todos debían ser miembros de una iglesia, que para más del 90% de la población era la iglesia luterana. Los miembros de la otra iglesia oficial, la iglesia ortodoxa, eran una pequeña minoría que vivía principalmente cerca de la frontera oriental de Finlandia. Hasta 1923 —cuando se estableció la Ley de Libertad de Culto—, fue obligatorio pertenecer a una parroquia.




Antes de poder casarse, todo el mundo tenía que ser capaz de leer la Biblia.





A lo largo de la historia, los nobles y la clase alta eran de habla sueca y el finlandés se consideraba una lengua campesina trivial e inferior. Hasta el siglo XIX, era común considerar que el idioma finlandés no era bueno para el pensamiento de alto nivel, la ciencia, la cultura o el arte. Solo en 1892, el idioma finlandés adquirió el mismo estatus legal que el sueco.


Debido a la naturaleza transparente del idioma y a los esfuerzos de la iglesia luterana, se estima que la tasa de alfabetización finlandesa alcanzó más del 50% a finales del siglo XVIII y el 80-90% a mediados del siglo XIX. Solo hay disponibles estadísticas oficiales desde 1880, cuando la tasa de alfabetización ya era del 97%. Cuando un municipio no contaba con escuelas, se enseñaba a leer en escuelas ambulantes.




“Mi abuela nació en 1904. No escribía muy bien, pero era una lectora entusiasta. La única educación formal que recibió fue durante 4 años en una escuela ambulante; el maestro se trasladaba de pueblo en pueblo. No había ningún edificio donde ella pudiera asistir a la escuela.”





Algunas características del idioma finlandés: sin sexo y sin futuro


El idioma finlandés tiene algunas características interesantes (típicas del ugrofinés). En primer lugar, en finés, los diferentes significados gramaticales se expresan principalmente añadiendo terminaciones y sufijos a las palabras. En segundo lugar, el idioma finlandés no tiene artículos (el, un, etc.). “Una casa” es “koti”. “En casa” es “kotona”, “desde mi casa” es “kotoani”, “a casa” es “kotiin”, “en tu casa” es “kodissasi” y así sucesivamente.


El finés también tiene palabras que se usan de la misma forma que las preposiciones inglesas, pero la mayoría de ellas se ubican después de la palabra, no antes: “enfrente a tu casa” sería “kotiasi vastapäätä” o “con Kirsti” sería “Kirstin kanssa”. Estas se denominan posposiciones. Las palabras se pueden combinar de diversas maneras, lo cual puede resultar en palabras muy largas cuando se añaden todo tipo de terminaciones. “En la estación de tren”, por ejemplo, sería “rautatieasemalla”. En el mejor de los casos, las palabras pueden ser mucho más largas, como sucede con “lentokonesuihkuturbiinimoottoriapumekaanikkoaliupseerioppilaani”, que es bastante difícil de traducir y tampoco se usa mucho en finés.


Además, no hay diferenciación masculina/femenina: el pronombre “hän” se utiliza para ambos géneros. Debido a esto, los finlandeses a veces pueden llamar erróneamente a un hombre “ella” o a una mujer “él”, pero ¡estamos acostumbrados a tener una sola palabra para ambos! Como en el inglés, no hay géneros gramaticales ni formas femeninas, masculinas o neutras, como “la/el” (español) o “der/die/das” (alemán).


Al igual que en algunas lenguas nativas americanas, en el idioma finlandés no hay tiempo futuro. No decimos “iré allí mañana” pues, para nosotros, es suficiente decir “ir allí mañana”. En este sentido, el idioma es bastante pragmático pues “mañana” ya se refiere al futuro.


¡La ortografía no es un problema para nosotros!


Aunque el idioma finlandés puede parecer difícil, tiene sus ventajas: la ortografía es muy clara, ya que el idioma es fonético y muy transparente. La ortografía sigue el latín, excepto en las vocales escandinavas ä y ö. El finés es un idioma fonético: cada letra escrita representa siempre el mismo sonido y cada sonido se escribe siempre con la misma letra. Por ejemplo, en inglés las palabras cat, walk, car, salt no son así: todas se escriben con la letra “a” pero el sonido es diferente.


En general, la ortografía finlandesa es como un algoritmo. Hay contadas excepciones en el finés escrito y por ello no es de sorprenderse que sea tan fácil para nuestros niños aprender a leer. En Finlandia, no tiene sentido organizar concursos de ortografía ¡ya que no hay ninguna duda sobre cómo se escribe una palabra!


El desafío cultural de la comunicación


En el idioma finlandés, el acento principal de la palabra está siempre en la primera sílaba. No hay entonación en la frase e incluso en las preguntas la entonación no asciende. Por eso, el finlandés suena un poco monótono. Una pregunta tiene un pronombre interrogativo o un sufijo de interrogación que le indica que acaba de escuchar una pregunta. “¡Tule kotiin!” significa “¡vuelve a casa!”, y “¿Tuletko kotiin?”, con la misma entonación, es “¿vienes a casa?” (Puede escucharlos en el sitio web http://tasteoffinnish.fi/finnish/). Como resultado de esto, nuestro acento inglés suena un poco torpe, pero es fácilmente comprensible para muchas otras personas.


El idioma finlandés es de naturaleza muy pragmática, ya que solo se centra en la producción de significado y contenido, y a menudo se evita la decoración. Palabras como “por favor” son raramente usadas, lo que puede parecer un poco grosero. Cuando hablamos otros idiomas, a veces olvidamos usarla, por lo que podríamos parecer mal educados.


El silencio es oro, hablar es plata. En la cultura finlandesa, hablar demasiado no suele ser muy bien visto. Esto puede deberse a la historia, cuando nuestro propio idioma estaba prohibido en las escuelas y los administradores y funcionarios hablaban sueco o ruso. También, la larga historia de las áreas remotas y los visitantes hostiles han perpetuado la idea de que hablar demasiado puede ser incluso peligroso. La gente normalmente puede tolerar el silencio durante largos periodos de tiempo y no se considera de mala educación guardar silencio incluso estando con otros. En promedio, las mujeres son más habladoras que los hombres, por lo que parece haber una división social del trabajo en este sentido. Esto aplica principalmente en contextos informales, porque en las situaciones formales los hombres suelen pasar más tiempo conversando.




El silencio es oro, hablar es plata.





Aunque en la escuela todos tenemos que aprender finés, sueco e inglés (normalmente también, un cuarto idioma como el alemán, el francés, el español o el ruso), es muy posible que guardemos silencio en esos tres o cuatro idiomas. ¡Para los finlandeses, a menudo es mejor no decir nada que cometer un error! Los gestos excesivos o hablar en voz alta tampoco son parte de la tradición finlandesa. Sin embargo, nuestra generación joven ya vive en un nuevo tipo de cultura y, en parte debido a la globalización y a las interacciones internacionales, muchos de ellos son socialmente más hábiles.




“A veces he sido testigo de invisibles conflictos culturales en el autobús, cuando un grupo de inmigrantes recientes habla en voz muy alta y ocupa mucho espacio. Los finlandeses rara vez levantan la voz o se gritan unos a otros en el transporte público, a menos que sean adolescentes o estén muy borrachos. En este tipo de situación, los finlandeses no dicen nada, pero sus micro expresiones son muy fuertes e intentan comunicar que la situación les molesta. En lugar de decir algo, podrían tomar sus teléfonos celulares y quejarse en los medios sociales. El director de cine Aki Kaurismäki, en sus maravillosas películas, representa bastante bien los viejos estereotipos de finlandeses silenciosos e introvertidos. Esto nos lleva a otro secreto de la alfabetización finlandesa: los subtítulos. Muchos niños aprenden a leer antes de ir a la escuela, porque todos los programas de televisión internacionales tienen subtítulos. También escuchamos muchos idiomas extranjeros, ya que el doblaje no es comúnmente utilizado en las películas o programas de televisión.”





La historia de la educación finlandesa en pocas palabras


La Universidad de Helsinki —hoy la más grande de Finlandia— fue fundada como una universidad sueca en Turku en 1640 y llamada Real Academia de Turku. En 1828, tras el Gran Incendio de Turku de 1827, la universidad se trasladó a Helsinki —la nueva capital del Gran Ducado de Finlandia— y fue rebautizada como Universidad Imperial de Alejandro (1828-1919). Durante los siguientes 90 años, la educación superior se impartió principalmente en Helsinki.


Durante el periodo de autonomía, Finlandia estaba construyendo su identidad. Muchos ciudadanos influyentes eran profesores de la Universidad de Helsinki. Uno de ellos era J. V. Snellman, nuestro filósofo, estadista y, posteriormente, Director del Banco de Finlandia. Fue uno de los portavoces más activos de la importancia del aprendizaje y la educación como los principales factores para la construcción de la sociedad finlandesa. Otros profesores influyentes fueron Elias Lönnrot, el padre de la epopeya nacional finlandesa Kalevala; Johan Ludvig Runeberg, el poeta nacional; y Zacharias Topelius, autor de cuentos de hadas.


Dado que el Príncipe Heredero de Rusia siempre fue Rector de la Universidad de Helsinki antes de convertirse en Zar, todos los zares durante el periodo de autonomía fueron muy conscientes de lo que ocurría en la academia finlandesa. Generalmente, la relación entre la academia y el público también era estrecha. La educación y la alfabetización eran muy valoradas y nuestro idioma era altamente apreciado.


La primera Cátedra de Educación de la Universidad de Helsinki se estableció en 1852. El cargo resultó ser muy difícil de cubrir, así que J. V. Snellman se encargó durante algún tiempo, hasta que un nuevo profesor —Z. J. Cleve— fue nombrado en 1862. La pedagogía en la Universidad era muy teórica y estaba basada principalmente en la filosofía.


Educación básica para todos


Uno Cygnaeus es considerado el padre de la escuela básica finlandesa. Sus planes y escritos sobre la educación constituyen la base del sistema de educación pública. Cygnaeus apoyó la igualdad de oportunidades educativas para niños y niñas, independientemente de su clase social. También planificó y apoyó la creación de una escuela de formación de maestros y fue su director hasta 1869. Recibió un amplio apoyo de los miembros del Senado, especialmente de J. V. Snellman, quien fue uno de los defensores más influyentes del Movimiento Fennómano (para mejorar el estatus del idioma finés). Cygnaeus viajó por toda Escandinavia y Europa, e incluso a Alaska, y de sus viajes extrajo inspiración e ideas para el nuevo sistema escolar finlandés. Estaba especialmente convencido de que educar a las mujeres era una inversión fundamental para una sociedad pobre.




El sistema escolar básico se estableció en la década de 1860.





El sistema escolar básico se estableció en la década de 1860, después de que se concediera el primer título de maestro en 1866. La escuela básica era de 4 años para todos los que quisieran participar, pero no fue obligatoria hasta que se estableció la ley de asistencia obligatoria a la escuela básica en 1921. Esto significó que la asistencia a la escuela popular se volvió obligatoria para los grados 1° a 6° (niños de 7 a 13 años) y los municipios eran responsables de establecer y mantener las escuelas.


En 1898, toda Finlandia se dividió en distritos escolares basados en el principio de que la distancia entre el hogar y la escuela no podía ser superior a 5 kilómetros. Si la distancia a la escuela era de más de 5 kilómetros o era demasiado difícil de recorrer, la escuela tenía que proporcionar dormitorios para los niños (espacios separados para niños y niñas) donde pudieran vivir durante las semanas escolares. El almuerzo escolar gratuito fue obligatorio para todos los estudiantes desde 1948. Las municipalidades estaban obligadas a proporcionar el almuerzo a sus estudiantes todos los días.


Posteriormente, el antiguo sistema escolar se dividió en una escuela básica (escuela primaria) y una escuela secundaria. La combinación de una escuela primaria y secundaria era el único camino hacia la educación superior. Debido a que la admisión en la escuela secundaria era muy competitiva y se veía afectada por el estatus de los padres de los estudiantes, la clase trabajadora normalmente solo tenía acceso a la escuela básica y solía pasar a las escuelas de formación técnica.


Igualdad de oportunidades para todos: la escuela primaria


Hasta la década de 1960, el nivel de educación en Finlandia se mantuvo bastante bajo. Aunque la tasa de alfabetización era alta, solo el 10% de los adultos finlandeses habían completado más de nueve años de educación básica y era raro que tuvieran un título universitario.


La planificación de una nueva reforma comenzó en la década de 1960 y estuvo muy influida por ideas y valores de igualdad y justicia social. La idea central de la nueva escuela primaria (peruskoulu) era que todos los estudiantes, independientemente de sus antecedentes, circunstancias de vida y aspiraciones, pasaran por el mismo sistema escolar de 9 años. La idea de que todos los estudiantes se reunieran en la misma escuela y en las mismas clases fue una forma fundamentalmente nueva de entender la enseñanza y, especialmente, un nuevo enfoque de la igualdad de oportunidades educativas. También fue muy controvertida y provocó acalorados debates.


Para promover la igualdad, el antiguo sistema escolar básico se disolvió en la década de 1970 a favor del moderno sistema escolar integral de 9 años. La nueva reforma se llevó a cabo en el norte de Finlandia en 1972 y llegó a las zonas meridionales de Finlandia en 1978. Las escuelas básicas se convirtieron en escuelas primarias (grados 1°-6°) que formaban parte del nuevo sistema de la escuela integral.


El Plan Nacional de Estudios para la Escuela Integral, elaborado en 1970, guiaba toda la enseñanza y garantizaba que la escuela integral fuera similar y gratuita para todos. Al mismo tiempo, el sistema proporcionaba a las escuelas herramientas para diferenciar la enseñanza y adaptarse a los diferentes tipos de estudiantes. Por ejemplo, los idiomas y las matemáticas se dividieron en tres niveles: básico, medio y avanzado. Este tipo de división desapareció en 1985, cuando todos los estudiantes comenzaron a seguir los mismos planes de estudio. Esto se debió a que los cursos avanzados eran elegidos principalmente por los estudiantes más privilegiados, lo cual debilitaba la igualdad de oportunidades para continuar la educación.


En Finlandia, la jornada escolar es bastante corta y las tareas no son excesivas. Los niños empiezan a asistir a la escuela bastante tarde, a los siete años. Todos reciben una comida gratis, incluso en la escuela secundaria. Los materiales de estudio son gratuitos en la escuela básica (grados 1° - 9°). Las clases particulares son casi inexistentes y los padres no pagan por enseñanza adicional. Es ilegal cobrar por la enseñanza, así que incluso las pocas escuelas privadas son gratuitas: reciben apoyo de la comunidad para cada estudiante y también recaudan fondos.


Capacitación docente a nivel universitario


Uno Cygnaeus consideraba que, para establecer una escuela básica de habla finesa, era imprescindible capacitar a los maestros. Tuvo una gran influencia en el inicio de la capacitación docente de maestros de escuela primaria de habla finlandesa en el Seminario Docente de Jyväskylä en 1863. La formación de maestros de asignaturas también comenzó en la Universidad Imperial de Alejandro en Helsinki en 1863. Al principio, la capacitación docente era muy práctica y normativa, centrándose en la enseñanza de habilidades cívicas básicas. En 1873, se establecieron las escuelas de formación universitaria, tanto en sueco como en finlandés, para hombres y mujeres.


La formación de maestros de escuela primaria (maestros de clase) se trasladó a las universidades en 1976. Desde entonces, todos los maestros de clase están obligados a realizar estudios de licenciatura y maestría. En esa época, eso era algo muy raro, y el nivel de formación de los maestros de clase ha sido el más alto del mundo durante años. Hoy en día, es imposible conseguir un trabajo permanente con salario completo sin un título de maestría.


La educación preescolar se trasladó a las universidades en 1995 y, desde entonces, se exige un título de licenciatura. Aunque los niños finlandeses comienzan la escuela a los siete años, el preescolar empieza a los seis. Los maestros de preescolar se encargan de la educación en ese nivel. La educación de la primera infancia no tiene un plan de estudios basado en asignaturas. Los jardines infantiles comunitarios ofrecen una educación preescolar informal, destinada a niños de 3 a 6 años, pero de carácter lúdico e informal.


El sistema educativo finlandés se basa enteramente en maestros altamente capacitados. Finlandia no emplea pruebas externas estandarizadas para evaluar el desempeño de las escuelas. Tampoco existe un sistema de inspección. Los maestros finlandeses gozan de inmensa autonomía.
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